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Wáshmg.on, 6.-EI Gobierno rorteamericano ha z \  

rizado otras diez y nueve exportaciones de material de 

guerra para e! Gobierno español, E! vaior total de ias 

nuevas exportaciones es de cuatro millones quinientos 

setenta mil dólares.
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El servicio miiitar obiigatorio es una necesidad urgente
\ ■■ —

r

; La defensa de nuestras libertades exige una aportación coiectiva de esfuerzos
L a  expetlencia dlarta exige, con fuerza ¿ada vez más intensa, 

la implantación del servicio m ilitar obligatorio. Sobre el particular 
liemos hablado más de una vez. instattmos de noevo porque el 
curso de la guerra plantea hoy ya ei problema omi tal fuerza que 
aeria inconveniente su aplazamiento u ocultación por mayor tiempo.

En  el ánimo de todos está la necesidad de la creación del nue­
vo E jé rc ito . Sin un E jército  regular y provisto de un solo mando, 
de una sola discip lina, de un solo código m ilitar, sería muy difícil 
ganar la guerra. Este E jército  se está creando a base de las briga­
das y divisiones. E l  haberlo comprendido así y el haberlo puesto en 
práctica es una de las bases de la victoria.

Pero en la constltudón de este cuerpo de combate, de este 
Ejército regular que nos asegure el triunfo puede haber lagunas 
que sólo la implantación det servicio m ilitar obligatorio remediaría. 
Por ejem plo: Durante los tneses pasados de guerra c iv il, cada w- 
ganización política o social dedicaba sus energías a constituir cuer­
pos de E jé rc ito . Había de esta form a, no sólo una multiplicidad de 

'mandos, sino un esi^ritu sectario de partido o de sindicato. En  mu- 
chos casos ha perjudicado ias operacioiies m ilitares, el abasteci­
miento y hasta la  recluta vo luntarla . Esto se ha remediado.

Pues bien. Hoy en las Brigadas puede producirse análogo fe- 
nómeno. En  laignnas organizaciones renace la tendencia a consti­
tuirse sobre la base de m ilitantes de una sola organización. S i el he­
cho se produjera resultaría evidente la existencia de un mal que 
estimábamos remediarlo. Claro es que puede producirse desde el 
momento en que la recluta m ilite ; es voluntaria y sólo las organi­
zaciones antifascistas abren sus esclusas para dar hombres al E jé r­
cito. Un servicio m ilitar obligatorio, que abarcase a  todos los ciu- 

¡ dsdanos, lo rentediaria.

En  orden a la Economía del pais, el servicio m ilitar obligato­
rio  habría de reducir el presupuesto de Guerra. Una campaña justa 
y bien llevada a cabo sobre la reducción del salario del E jército  se­
ria  bien acogida por todo el pueblo, que constantemente realiza 
toda suerte de sacrificios voluntarios por el triunfo de la guerra de 
inttependencla nacional. Un servicio  m ilitar voluntarlo exige una 
elevada remuneración por lo ífijusto que resultaría establecer des­
proporciones económicas entre los heroicos combatientes y los que 
se retraen de la lucha. A I repartirse equitativamente sobre todo el 
pueble español las cargas de la guerra, el presupuesto podría ser 

.reducido eu- «sbalüspec'Eó para dedilcarlo con mayor preferencia a 
otras atenciorrós imprescindibles de guerra.

Finalm ente, hay una condición de la guerra, cuya caracteris- 
tica general no se escapa. Lucham os, no en defensa de un partido, 
de un Gobierno o de un principio revolucionarlo, sino en defensa de 
España, en defensa de las libertades de España, que nos quieren 
arrebatar ios imperialismos extranjeros, iu sto  es que toda la pobla- 
pión entregue lo mejor de sus hombres y de sus fuerzas para ven­
cer al enemigo.

Esta  Justeza reclam a también el servicio m ilitar obligatorio.

\
y Que todos lo sepan

I m  M i  d i o s  I  t a i

M i !  l i  m i  eolri! n liD S
Sin dada alguna, hay muchos 

' combatientes engañados ©ntre los 
que forman e l ejército faccioso.

Los generales traidores y  sus se 
, cuaces han lanzado a la circulación 
■ mfundioe sin cuento y  múltiples 
' calaminas. En tw no a la actua­
ción ejemplar de un legítimo Go­
bierno del pueblo se ha teji­
do una espesa red de difamacio­
nes, de imputaciones falsas, etc.

Constantemente las radios re- 
' beldes nos at/íbuyen las máximas 
atrocidades. Pretenden, con ello, 
contener las cada vez más nume- 

' rosas deserciones d© españoles en 
sus filas. Los combatientes que, 
por error o  por engaño, pelean oíwi 
tra -rl E¡jército ckl pueblo, van 

; dándose cuenta de la verdadera 
! índole de la lucha.

L a  llegada de tropas germánicas 
e  itahanas, la invasión de exten­
sas zonas de nuestra patria por 

; 1 q s  soldados .de H itler y  ¡Mussoli- 
ni ha revelado cuál es[ en reali- 

,dad, e l»fin  que los rebeldes persi­
guen. Demuestra que están dis- 

'pu est*s-a  todas las indignidades 
para intentar el logro de sus ape­
tencias 'y  para procurar la recon­
quista de los ya caducados privi­
legios de que disfrutaban_ unos 
cuantos a costa de la miseria de 
los demás.

Los patriotas verdaderos que,
. ©ugañados por la huera palabrería 
de los «caudíUos» fascistas habían 
empuñado las armas contra la Re- 
>ui)lica han comprendido su terri- 

® equivocación. Y  sólo esperan 
na oportunidad para pasarse a 

as üias de los soldados populares 
e 1 ^ ñuestro lado en deí-n- 

1 de la libertad, la independenria 
^ i® nacionales, menos­
cabadas hoy por la traición Je 
quienes m ¿  obligados estaban a 
garantizarlas.

Todo «sto lo hallaremos confir- 
biado si sabemos interpretar recia­
mente las noticias lacónicas de -.os

nartes de guerra. Diariamente hay 
deserciones entre los rebeldes; los 
fiu'itivos se presentan en nuestras 
poeiciones manifestando deseos de 
jieiear ea el Ejército popular. 
Otros muchos se dejan Iiacer pri­
sioneros sin oponer resistencia al­
guna. Se advierte un clarísimo 
proceso de descomposición en laa 
unidades adversarias, las cuales 
llevan camino de quedarse sin 
combatientes españoles. E l «glo­
rioso ejército uaeionah», de que 
tanto hñblon Franco, Queipo v  sus 
adlátores, lleva camino de quedar 
integrado exclusivamente por ale­
manes, italianos, portugueses, mo 
ros etc., etc., representantes, sin 
duda.-de la cultura y  la raza es­
pañolas.

Conviene, pues, fener en cuen 
ta esas circunstancias y  proceder 
de acuerdo con ellas; hay que con 
siderar sagrados a los prisioneros 
(muchos de ellos «entregados» 
más-que cogidos) y atender solíci­
tamente a los evadidos de la zona 
facciosa. Hemos de procurar, en 
suma, que Jos que, reconocido iu 
error, vienen aiiora a ocupar el 
puesto que debieron cubrir desde 
e l principio de la contienda, no ha 
lien en nosotros el rencor, sino la 
indulgencia. Según certera iru&e 
de un diario madrileño, «son her­
manos que vienen tarde; pero -;̂ ue 
vienen*.

La  guerra que arde en nuestro 
suelo ha entrado en una nueva fa­
se. Sus características han varia­
do de tal manera que la convier­
ten de lucha civil en contienda na­
cional contra extranipr-/?*- traido­
res. 'Esto ha de influir muy pode­
rosamente en el campo enemigo, 
donde hay aún muchos oompatrio 
tas que. víctimas Je la coacción 
más innoble, manejan las armas 
contra sus hermanos, contra aque 
üos a cuyo lado quisieran pelear 
por el ideal común.

Crímenes fascistas

Lo que cuenta un doctor tiotandés
E l doctor holandés J. Brouwet 

ha permanecido en las zonas re­
beldes por algún tiempo, Todos 
los años, este escritor e historia­
dor, realizaba un viaje por tierras 
de España. Viaje de investigación 
en los archivos y  de estudio en 
los monumentos de la civilización 
hispánica, ahora bajo las bombas 
destructoras del fascismo' interna­
cional.

Se eñcontraba e l doctor Brouwer 
en e l sur de Francia, en el mes 
de agosto. Había estallado ya la 
criminal subversión militar,

Jm  general curiosidad por los 
problemas que trágicamente se de 
baten.en  España se apoderó del 
liistoriador. Católico ferviente, qui 
zá pudo insinuarse en su espíritu

Íen eu criterio la hipótesis de que 
s rebeldes representasen quizá 

algo d e 'lo  que afirmaban en .sus 
propagandas, en los periódicos ex 
tranjeroc. E l, católico consectien- 
te, hombre do ciencia, penetró en 
España por San Juan de P ie  del 
Puerto y se dirigió a Pamplona. 
Después, salió para Valladolid y 
Burgos, sede de los capitostes de 
la facción.

La propaganda en las 
filas enemigas

E n nuestro número ncrieVpoií-' 
diente 'al día 2  deí'warricnte, tfímds 
cufnta de-lu“'edieíWl’"ib' nñ'.'teiíni- 
fiesto dedicado o íi.> , '  liijyig.álol 
puebio que'bun eomb •en­
gaño' o- temor en las filae'táegiosas, 
del sector de- Santa tae',Ja-
Alameda.

H oy hemos de registrar con sa-- 
tisfaecióii otro hecho- arMlogo, lie 
vado a cabo por. el 'com isario •del 
sector Casa de. Campo - Puente 
de los Franceses,-que, • percatado 
de la importancia de ésta clase de 
propaganda, ha impreso una octa- 

' villú para lo s , solda'dos moros.
E l documento dice as í:
cH'EEiMANOS A ÍA fiRD Q U TE S;
Xios que hoy os tra-én' a comba­

tir contra vuestros hermanos los 
obreros españoles ' son vuestros 
enemigo seculares; los que asula- 
ron y semibraron la muerte en 
vuestro territorio; los que usurpa­
ron vuestros derechos de hombres 
libres y mancharon vuestro honor 
de pueblo independiente.

Ahora, con falsas promesas, os 
arrastran engañados a una lucha 
inicua contra vuestros verdaderos 
amigos, los que batallan por la 
iiTualdad de k -  razas, de los pue­
blos y  de los hombres. Os engañan 
criminalmente, pues bien saben 
ellos que de vosotros, como de 
otros muchos, no quedará nada 
combatiendo a su lado.

No dudéis en pasaros a nues­
tras filas. No bagáis caso de lo 
que vuestros criminales jefes os 
digan.

Os recibiremos con los brazos 
abiertos. Romped las cadenas Je 
vuestro bello Marruecos y  la vues­
tra propia. Venid a nuestras filas 
con la seguridad que os unís con 
los que 06 comprenden; con los 
que sabrán resolveros vuestros pro 
blemas. Sólo los que sufren sa­
brán eoiTjprenderos y ayudaros a 
matar la tiranía que sufrís de ¡a 
España negra.»

No necesitamos subrayar la im- 
portancia de esta clase de labor; 
ya en nuestro citado número an­
terior exponíamos las razones que 
aconsejan intensificar esta propa­
ganda en cuanto nos sea posible, 
como medio eficacísimo para de­
bilitar la moral enemiga y  provo­
car las deserciones en el campo íao 
cioso de hombres q: á , si pelean 
contra nosotros es por e l régimen 
de engaño y terror que en sns lí­
neas impera.

De las extensas daclaxaciones 
de este testigo imp&rcial entresa­
camos algunos pormenoiea, que 
bastan pera demostrar la eondueta 
canallesca de los r^eldes.

Cuanto s© díga de los extremos 
de crueldad y barbarie sangrienta 
a que se entregan en el campo de 
la facción es poco comparado con 
la realidad.

En las dos primeras semanas 
del movimiento, sólo ©n Valla- 
Jolid se registraron tres mil 
ejecuciones, y  en Zaragoza, pa 
saron de cuatoo m il. En Burgos 
se continúa fusilando y  ejecutando 
por los más crueles procedimien­
tos a los afiliados a los partidos y 
organizaciones obrwas y  a los 
miembros de los partidos republi­
canos. En todas estas ciudades se 
han llevado a efecto au'tos de fe 
con 1<« libros de bibliotecas y  li- 
brerfas, considerados como hete­
rodoxos.

Estos ex^inrgos y  •estoe autos de 
fe se han verificado en algunos 
puntos con asistencia de las auto­
ridades.

Cuanto se ha dicbo de las ma­
tanzas de Badajoz es pálido >en 
la horrible lealrdad allí registra­
da. Una gran multitud de cfcreros 
y  de gentes humildes se refugiói 
en la catedral, creyendo que el de­
recho de asilo dfe la Iglesia no ha­
bría prescrito para los fascistas y  
los clérigos y  autoridades eolesiás 
ticas que loe alientan. Fueron ca­
cados del lugar sagrado y  ejeeu. 
tftdosJ N i aun en los tiempos de 
mayo? barbarie se han registrado 
hechos como est^- De la plaza d'e 
la catedral fueron llevados a la 
p laza 'de Toros, donde se registró 
e] terrible masacre que ha escan­
dalizado a la opinión honrada de 
todos los países del mundo.

Entre Badajoz y Almendralejo 
se .pueden apreciar aún grandes ex 
tensiones de terreno manchados 
de negro, que corresponden a los 
sitios donde fueron quemados mon 
tones de cadáveres. Todo cuanto 
se diga acerca de los crímenes p-ít 
petrados en Badajoz, una vez que 
estas tierras cayeron en poder de 
los facciosos, por muy monstruoso 
que parezca, está muy lejos de la 
e.xaotitud, ya que la realidad es 
mucho más trágica. Es lo que no 
se ba visto jam ás; es lo que no 
tiene precedentes en la historia d© 
los pueblos más bárbaros. Cierto 
que •desde Badajoz y  desde el te­
rritorio de Portugal nvinnes
italianos y  alemanes, pilotados por 
aviadores también italianos y ale­
manes, partían para bombardear 
las zonas de la España leal al Go­
bierno de la República. Yo  lo he 
visto y yo que lo he denunciado a 
los cuatro vientos.k) vuelvo a de- 
Tiunciar bajo palabra de hombre 
honrado. Soy católico y ni puedo 
mentir ni he mentido jamás. No 
he tomado partido en esta lucha. 
Sr,v un hombre dedicado a acti­
vidades científicas que sabe a euán 
to obliga el culto a la verdad y a 
la objetividad.

Bambardeos dn Madrid
Los aviones alemanes realizan 

frecuentes incursiones sobre Ma­
drid, atacando a la población ci­
vil, a las mujeres y a ios niños. 
No Ies basta arrojar desde sus avio 
nes la semilla de destrucción de los 
edificios madrileños, que hablarán 
al mundo de su barbarie, sino que 
atacan cooardemente a unas mu- 
jerés V a unos niños indefensos, 
sin otra táctica militar que el odio 
enconado que guardan al pueblo 
madrileño, fiel representante dol 
antifascismo en armas.

Cada día será más fuerte e l -ata­
que aéreo a Madrid, cuanto ma- 
vor sea su defensa. Es preciso 
evitarlo. Hace falta que nuestras 
ofensivas en todos los frentes sean 
constantes, para de este mo­
do distraer la atención d© los fac­
ciosos extranjeros sobre la pobla­
ción civil.

Si cada día nuestros ataques son 
más intensos se verán obligados a 
ocuparse únicamente de su defen 
sa y  acortaremos así el tiempo jue 
nos falta para conseguir la victo­
ria.

lAdelaetef

L o s  d e fe n s o re s  d e  M a d rid  e s lá .i  d a n d o  e je m p io  da h e ro í m o , q u j  s á !o  ¿iúii2 Ig lol o n  la O o m u n i d3 P a rís  y  e n a revo u án 
p ro le ta ria  ru s a . V a lo r  c o le c 'iv o , h e ro ísm o  c o le c tiv j , t  e i i n  c o n o  c re m isa  la c o n c ie n c ia  da c la s e , ei c p lim h m o  de c la s s , una

G o n v b s ió n  firm e  c o m o  u n a  r o c a ; n o s o lro s  c o m b a l m o s  p e r u n a  o-iu3a ju s ta  y  b u :n a .

E l fascismo no ha abandonado 
sus propósitos de ofensiva sobre 
Madrid. Sigue siendo Madrid e l ob 
jetivo principal de sus esfuerzos, la 
meta dorada de sus ilusiones. Sue 
ña todavía coa una eñntrada triun 
fal y  un desfile marcial por las oa- 
Iks destrozadas por la metralla. 
Sigue pensando en hacer de la in­
victa ciudad el vivac de las 
fuerzas reaccionarias. Más aún que 
e l gusto de vencer y  el gusto de 
conquistar es para él la obligación 
d'8 entregar una prenda al íascis 
mo internacional, la necesidad de 
poner la opinión mundial frente a 
un hecho consumado.

Pero el ataque que falló hace 
dos meses, el ataque que fué de­
tenido victoriosamente por toda 
una población, por toda la  juven­
tud madrileña que e echó a In? 
parapetos paia defender al país 
amenazado, volverá a ser recha­
zado nuevamínte y tantas veces 
como se atrevan las olas del fas­
cismo intemaeional a batir las mu 
rallas de nuestra defensa.

Que T Í 'r d a  sus ilusiones el ge­
neralísimo d.=‘ los ejércitos monor- 
quizantes ; pierdan sus ilusiones 
los generales del Estado M.nyor 
alemán que le  dictan órdenes; 
pierda sus esperanzas el fascismo 
de la cruz gamaJa,

;Los venceremos!
No sólo rechazaremos sus ofen­

sivas. no sólo destrozaremos a sus 
ejércitos, sin'", que Ies empujare­
mos más allá. má.« lelos; k s  r.úi- 
garemos a retroceder lejos de Ma­
drid, les obligaremos «  huir ver­
gonzosamente. ¿Quién lo pone en 
duda? Nadie entre nosotros. Más 
One nunca estamos seauro? d-c k  
victoria: máp que mmcá estamos 
eonvenc'’’ d® qi:-e cl fa.scismo se 
rá vencido, de que los ejércitos 
rebeldes se d-csm-ronarán como 
castillos de arena. Mii? que nunca 

•'■no Tiiiestrok id -il respl-m 
decerá. victoriosr'. invencible, ba­
jo el cielo esnañol. Má? ■m?* nun­
ca t?nemns k  socuridud 6e oue 
foriamoR In F'nañ.a de mañana, 
la verdadera España de lo.s tra- 
baiadores.

La fe, nuestra fe revoluciona­

ria será capaz de derrumbar a los 
colosos del fascismo internacio­
nal ; será capaz de acabar con to­
dos los que se opongan a su mar­
cha. Ya tiemblan, ya vacilan; 
pronto caerán ruidosamente, en­
tre las risas y los gritos de ale­
gría. ¿Que esa ha de costamos 
tcJavla sangre y  lágrimas, dolor 
V penas? Poco es el sacrificio 
cuando se hace -de todo corazón. 
Cuando •=! combatiente va a la 
lucha dispuesto a todo, entregado 
en cuerpo y alma a la causa que

defiende, no piensa en el sacrifi­
cio, «sino en la recompensa» — co 
seeha del día de nuestra victoria—  
cuya SCI’ « '1.1 recibió la tierra es­
pañola v(ái el dolor y el sacrificio 
de todos sus hijos.

¡Adelante, muchachos! ¡Ade­
lante. combatientes! ¡Que ningu­
no petroc’ da, que ninguno se aco- 
barde! [Queremos hombres fuer- ; 
tes, duros, hombres de la resis- ■ 
tenc'-., hobres de la victoria, 
hombres de la Nueva España 1

¡Adelante!

TO D O S LO S  E S P A Ñ O L E S  Q U E  Q U I E R A N  G A N A R  L A  
G U E R R A  D E B E N  P A R T I C I P A R  D E  UNA F O R M A  A C T I ­
VA  EN  E L L A .  Y A  LO "LSTAN H A C I E N D O ,  MAS NO S E  
T R A T A  SOLO D E  Q U E  A C T U E N  D E  UNA F O R M A  V S -  
L A D A ,  I N D I V I D U A L .  A L  L A D O  D E  L A  A C T U A C IO N  
P E R S O N A L  D E B E  IR  L A  A C T U A C IO N  D E  L A  C O L E C ­
T I V I D A D .  D E  L A  O R G A N I Z A C I O N  A Q U E  P E R T E N E ­
CEN.

T O D A S  L A S  F U E R Z A S ,  T O D A S  L A S  O R G A N I Z A C I O -  
N E S  Q U E  H O Y  C O N T R O L A N  M A S A S  C O M B A T I V A S ,  
M A S A S  D E  O P I N IO N .  D E B E N  I N T E R V E N I R  EN  L A  
C O N T I E N D A  CON P L E N A  A C T I V I D A D  Y  P L E N A  R E S ­
P O N S A B I L I D A D .  ,

¿ D E  Q U E  M A N E R A ?  A Y U D A N D O  A UN G O B I E R N O  
COMO E L  A C T U A L .  EN Q U E  S E  H A L L A N  R E P R E S E N ­
T A D A S .  AS I  S E  L L E V A  A L A  D I R E C C I O N  D E  L A  E S ­
PAÑA L E A L  L A S  I D E A S ,  L A S  OPIN ION E S  D E  L O S  Q U E  
C O M B A T E N ,  D E  S U S  O R G A N I Z A C I O N E S  EN E S E  GO­
B I E R N O ,  Q U E  T I E N E  T O D A  L A  A C T I V I D A D  A D Q U I ­
R I D A  A L  S E R  C O N S T I T U I D O  POR T O D A S  L A S  F U E R ­
ZAS A N T I F A S C I S T A S .

E L  G O B I E R N O .  D E  E S T A  F O R M A .  P O D R I A  A P R E ­
C I A R  D E  Q U E  MODO U N A N I M E  TODO S L O S  H O M B R E S  
Y  T O D A S  L A S  O R G A N I Z A C I O N E S  R E S P E T A N  S U S  
A C U E R D O S ,  A C A T A N D O L O S  Y Y E N D O  A SU  A M P L I A ­
CION I N M E D I A T A .

CON UN G O B I E R N O  COMO E L  A C T U A L ,  APO YADO  
POR TO DO S LO S  E S P A Ñ O L E S ,  S E  L O G R A R A  L A  D E ­
R R O T A  D E  L O S  G O B I E R N O S ,  J U N T A S  Y  G E N E R A L A ­
TOS F A C C IO S O S .

j E L  G O B I E R N O  D E L  F R E N T E  P O P U L A R  E S  E L  
G O B I E R N O  D E  L A  V I C T O R I A !

fcícweet-»r»iC5iCiT6

Ayuntamiento de Madrid
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Prosijgue la intervención del fascismo 
internacional en España

E l ministro de Estado del Go­
bierno español ha dirigido a la So­
ciedad de Neciones una ©xtenea 
«■omunicaciÓD, a la que peTtenocen 
los siguientes párrafos;

«E n  la nota, que en nombre del 
^lofcierno de la República ho teni­
do « i  honor de dirigir hoy ol (.lo  
bierno dei Reino Unido, portavoz 
dei Comité de uo Intervenckhi de 
J«>ndres cerca ddl Gobierno espa­
ñol ocm ocasiñíi del proyecto dei 
nuevo pian de. conteol, aceitado 
en princapio por el Gobierno espa- 
tiol eo el m iaño eepiritu de cola- 
boracióti infcemaeianal que i.nspira 
toda su política, llamo ta atención 
ecbr© e l hecho d© que la neUioción 
de la marina de guerra alemana ea 
Busoeptajied© ocoducir a las más 
graves ccanplioaciooés. Bastiin'a 
CpMi  que la marina o ün aviacii^ es­
pañolas coincidiesen cu ol lugiar de 
los incidentes y se vieran por tan­
to obligadas ;i inteavenir defeosi- 
vamanto para impedir las intromi- 
RJones do la marina alemana. De 
producirse tal oientualidad fta po- 
litáee de no Intomencióii, en tan­
to que enoaininada a asegurar la 
localización d«d conflicto, v en esc 
aspecto aprobada por 1.% resolucióu 
iiaáaiine diel Consego de la Socie­
dad de Naciones, en su loimión 
extracedinaria de dicieniire, per­
dería su razón de ser.

Eu generaj es toda la causa de

la paz esircpea que vuelve a ser 
puesta eai inminente peligro por la 
coincidencáa de dichas agresiones 
en el mar, con loe continuos en- 
VÍQ6 de ccaitingwrtea de «vtáunta- 
ríos» dx“ parto de aquellos países 
que pn-tesiden visiblemente repro­
ducir el jiiego de colocar a las de­
más nadones ante hcchoe consu­
mados.

S ^ a  a  in vista que de lo qtte 
se trato es de hacer exactamente 
lo  mkoK» que en la  víspera do la 
entrada en v igo r dcl acuerdo de no 
Inteweneión en el mes de julio , 
cuando versiiba  principalnienle so­
bre c l material de guerra. Enviar 
cuantos miles de hosnbres estímen 
c^o rtun os  y una vez logrado ese 
fjfajeth'o fin iia r  * í  ;«5uerdo gt-ítM̂ aJ. 
\  ello responden, evidenteoiente, 
ciertas dem oras.

En mi discurso ante ei Conse­
jo el 1] de diciembre habló «de la 
guerra internacional sobre ol suelo 
o.-ipañol». Hoy tendría que ¡(pre­
gar; «y  bidirc los maros de Espa­
ña».

L a  preocupación dcl G<-¿>¡orno do 
la Kepúblioe por la causa g-.-neral 
de la po7. que motivó c l que  ae scíi- 
oitaac la reunión extraordinaria del 
Oooscjo, eetoba bien justificada. 
Hechos posteriores han venido des­
graciadamente a redoblar su razón 
y  a fMtoleceí !n tesis del Gobier­
no español.»

In dig n id a d  de la  prensa 

fascista

■T̂a muerte del periodista fran­
cés Luis Delaprée, corresponsal 
en Madrid del «Paris-Soir», debi­
da a la agresión que sufrió el avión 
correo de la Embajada de iVan- 
fia  por parte de la aviación fae- 
riosa, no ha causado en la gran 
Prensa allende pirenaica ia im ­
presión desfavorable que era de 
esperar. -Yntes al contrario, ui aui. 
el periódico a cuya redacción per­
tenecía el infortunado escritor 'j:- 
eo a éste los funerales publicila- 
rioR indicados por las circunstan­
cias. Y" se dió. además, el caso de 
que se intentara nua maniobra, 
iniciada en iMadrid, por cierto, pa 
ra culpar del crimen *  loe avia- 
d''>res de nuestra República.

(.Falta ed eolidaridad corporati­
v a ?  No. Algo más grav-'. huís Déla 
prée. éu una carta dirigida a « l ’u- 
ris-3oir» poco antes d<' morir, y 
que ha reproducido la Prensa de 
izquierdas de Francia, quejábase 
de que sus informaciones madrilc 
fias, inspiradas en la verdad obje- 

• tiva, eran arrojadas en su mayoría 
al cesto de loa papeles inútilcR. 

i Sin duda. «Paris-Soir» no veía 
con agrado la íntegra RÍnecridad 
di' t-u corresponsal inutriteusi'.

Quería mentira? favorables :il 
; fascio. telegramas \ cr<mic;is <fon 

de R’’  loase a los rebeldes sin inc- 
; nospreciar ■% los leales. í.uis Dela- 

préc no era capaz do tan, v il ta­
rca. V le boicoteaban. Y  probable­
mente iban a sustituirlo cuando, 
desalentado, emprendió cl viaje u 
bVancia que había de oostaric lu 
vida...

;Qué am a la ra  on su última 
carta al secretario de Rodacción, 
Lázaro Y lill 1 La  incticaeia de su 
labor, la inutilidad de su esfuer­
zo, lo entristeció profundamente.

«Tomaré e l avión del domingo 
— decíale— . a no ser qu^ me su­
ceda lo que a Guy db Traversa!, 
lo que sería magnífico, ya que 
entonces tendrían ustedes tam­
bién su muerto,>

Se engañaba e l pobre. ¡No le  
importaba su existencia a «Paris- 

' Soir», sino a condición de poder 
explotar gu trágico fin como un 
medio de propaganda fascista.

Desde el momento que su co­
rresponsal había caldo víctima de 
los facciosos, el silencio y  la indi­
ferencia eran obli.cados.

U n  a rtíc u lo  de “ P ra v d a “

La int^m efiGl n extranjera en ía 
pre p a ra ció n  de la guerra civi 

española
Moscú. —  «P ra tda » pubhca .in 

inleresuntiaim':, artículo ¡^ r v  !a 
situación íRpnñolH i  ia bcujura- 
ción fascista iutcriiacionji cojiiva 
Ja dciuocracia (.'pafiola. lin 
taiicia, el órgaii'i sviiético dice :

«Cuanto tnás tiempo pusa niiis 
detalles &<' dfsinibrcn de la con­
juración (lue, tan cautelusiunonte, 
preparaban k,- faccios'js y la? ¡lo- 
triieius qije estuban decididas a 
interviniir «n  cl tcrritciriu espa- 
fiul. lleMilte que. paralclanienfe 
con lo.? 'spías de la tiestapo, a 
principius d f Ifrt.á enviaron ya 
n España un gran número do «,;'x- 
po.dicioucs cicntííicas», alemanas 
c italianas, expediciones que t- - 
corrieron cl territorio en todos los 
sentidos.

Fin los lalaiMtorio.s de la? graii- 
d.-s ciiiproías alonianus bc roalizi', 
un rietenidi) niiálisis do los maU'- 
ríales que so liabían llcvudn d>- 
FIspuüa. En abril do liW.» fué cla- 
liorado ya uu pían de diii?ión d< 
las riquezas naturales do España, 
y esto olaboruci' n estiivo a carc 
do Ja si'ciedad anónima aleniaiia 
«Motallgeolschaft». (1 prcRidente 
del Consejo do Administraciéu, dt; 
la cual es íntimo amigo de H it- 
Icr.

Durante abril de 1936 se creó, 
en .Alemania, un consorcio para la 
explotación de la riqueza dol K'- 
rritorio de Esipaña, con.soroio que 
lo formaban además de la «M etall 
geelschaft». el grupo metalúrgico 
«K ioune», ol trust do material de 
guerra «Rhoininetatl», la «Sú - 
inens», la «H alske», las fábricas 
do guerra «Vuikan» y  «Krupp*. 
la «T. J. Fiirbsnindostri'» .  ete.

Entonces Alemania s»'. puso tn 
relación con los consortlbs italia­
nos. que también entraron a for­
mar parte de dicho plan.

Un libro sobre nues­
tra guerra civil

Acaba <ie publicarse en Suiza 
un libro dcl cctfifiejero nacional, 
doctor Arthur Schmidt, titulado 
«Españo. país entre Africa j  Eu­
ropa.» —  «Una contribución para 
juzgar la guerra civil españcáa.»

Schmidt de.scribe las fases de 
esta guerra civil, más que oon »>a 
labras propias, con documentos qe 
testigos presenciales y  comunica­
dos auténticos-

Muestra c l material de guerra y 
Jas tropas con que intenten ios re 
beldts, desesperadamente, some­
ter a les españoles, que, en su ma 
yor parte, les odian porque aman 
a la libertad.

Ilumina los fondos económicos 
y  universales de la guerra civil.

Hoproduco los llamamientos del 
Gobierno español legítimo dirigi­
dos a la S. de N. y  a la opinión 
pública del mundo.

Finalmente 'llega a la ooncluáón 
de que hay un solo camino que 
pueda salvar a España de la si­
tuación actual: E l camino que con 
duce a la libertad y a la democra­
cia.
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La lucha en el sector Centro

Se ha combatido duramente en 
el Bosque de Remisaa-En el sec­
tor de Guadalajara realizamos 

obras de fortificación
I N T E N S A  LUCHkA EN E L  S E C T O R  S U R  D E  E L  P L A N T I O

Todo el día de hoy se ha lucha 
do Intensamente en el bosque de 
Rem isa, al sur de E l Plantío.

Nuestras tropas han combatido 
admirablemente, sosteniendo las 
posiciones hasta últim a hora de la 
tarde que se han replegado a otras 
lineas previstas por el mando.

La  aviación enemiga ha bom­
bardeado nuestras poslcicnes y el 
casco de Madrid, saliendo nues­
tros cazas a su encuentro, lo­
grando derribar seis aparatos ene­
migos. En  el resto de los sectores 
de este frente, sin novedad impor 
tante que consignar.

EN  G U A D A L A J A R A  S E  C O N S O L ID A N  N U E S T R A S  P O S I ­
C I O N E S

Continua la fortificación y atrln 
chcramiento de las posiciones con 
quistadas por nuestras fuerzas. 

En  un servicio de reconocimien­

to efectuado hoy en Sotodcep fue 
ron cogidos a los facciosos dos 
fusiles y va.nas escopetas-

Al cerrr.r la edición
V I O L E N T O  A T A Q U E  E N E M I G O  R E C H A Z A D O  EN E L  S E C ­

TO R  D E  M A J A D A H O N D A .  — L O S  F A C C I * a f c t  S U ­
F R E N  G R A N D E S  P E R D I D A S

En el día de hoy se ha regis­
trado un nuevo, más violento, ata 
que del enemigo en el sector de 
Majadahonda. E l combate, en el 
cual nuestros soldados hicieron 
derroche de heroísmo, acabó con 
un ligero repliegue de las fuerzas 
leales, pasando a ocupar las posi­
ciones que ya se teman previstas 
para hacer más fuerte la resisten­
cia.

Se ha castigado con gran dureza 
al enemigo, causándosele numero 
sisim as bajas. La  aviación rebel­
de actuó con gran intensidad du­
rante casi todo el día sobre nues­
tras posiciones, llegando a bom­

bardear barrios extremos de Ma­
drid. Nuestros cazas entablaron 
combate ccn la aviación enemiga 
logrando derribar seis aparatos ale 
manes. L a  lucha en el aire adqui­
rió momentos de espectacular emo 
ción, siendo contemplada por la 
población de Madrid durante largo 
ratC'. En  los distintos lugares de la 
capital se veia caer los aparatos 
facciosos, la mayor parte de los 
cuales vinieron a parar a nuestras 
propias posiciones, y son hoy un 
testimonio más de la descarada in 
tervencíón del fascismo alemán 
en la guerra civil española.

Rogamos encarecidamente ft los 
compañeros responsables de los p i 
ríódicos editados por la.s diver.sas 
’.uiidade.s del F.jército popular, que 
nos remitan la colección compie- 
fa  de dichas publicaciones y  cinco 
vjciupiares de cada núrncro que 
,i.' ellas aparezca.

Los envíos deben hacerse a ; i 
Redacción de VANGU.YR.DI.V, 
plaza de Nule?, 2, Valencia.

T R A N Q U I L I D A D  EN L O S  F R E N T E S  D E  M A D R I D  Y  EN LA 
S I E R R A

En los sectores más próximos a 
Madrid el día ha transcurrido con 
bastante calm a. En  Carabanchel 
y en la  Ciudad Universitaria se ha 
combatíth} algo, fiero sin que se 
haya demostrado en i enemigo 
ninguna acometividad de importan 
cia. Todos los ataques por estos

lugares se han contenido sin gran 
estuerzo.

En  los sectores de la Sierra con 
tinúa la tranquilidad de las ú lti­
mas sem anas. H ay algún cambio 
de fuego entre las piezas de a rti­
llería y pequeños tiroteos entre las 
avanzadillas, pero sin consecuen 
cia alguna.

EN G U A D A L A J A R A  C O N T I N U A  N U E S T R O  A V A N C E

En  el norte de Guadalajara con 
tinúa «I avance y la consolidación 
de nuestras posiciones. E l dia de 
hoy ha sido dedicado casi exclusi­
vamente a la fortificación y a l en­
sanchamiento y prolongación de 
nuestras lineas defensivas. Se ha 
conquistado bastante terreno co­
mo consecuencia de las incursio­
nes realizadas por nuestras fuer 
zas, dándose asi una continuidad

y fortalecimiento a las lineas que 
sirven de base para el desarrollo 
de la ofensiva republicana. E l  es­
píritu de las fuerzas es magnifico. 
Todavía se están recogiendo cadá­
veres que ha dejado abandonados 
el enemigo. Nuestros hospitales de 
sangre están materialmente llenos 
de los heridos que han dejado 
abandonados los rebeldes en su 
huida precipitada.

Combatimos por la libertad, por la paz y por el progreso. Defendemos la
w  f  ̂  « a  1  ^  .J 1  ̂^  _̂__  1_ _ ____ _ V .cultura y la cSvilizacicn que la humanidad laboriosa ha creado en el trans­

curso de siglos de una lucha dura. Esta convicción es 1a fuente inagotable del
triunfo del pueblo español.

Lurenzo Ccbri.-ía (kbriún. quo 
se halla en oublii. frt’ nt-.' «lo Te­
ruel. eu e! batallón «F a b L  Igle­
sia», üeguuda Compañía. «P e lo ­
tón (le choque», desea saber noti- 
liu.s de su liermano Antonio Ce- 
í.riáa O briáu . ~

T-a üiiima carta que recibió es­
taba fechada eu Corbaláii (colum­
na «Torres - Beuedito»), a 12 ••le 
octuorc de 19o6.
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Cuadro3 de la guerra

Mujeres del pueblo
Son la.'í finco de la tanii-, I.u 

luz >1. Lkj'.ízna, Uní '¡u'-
bi.i cípcMi (IfM-iciidf sobre (■! 
iniehli', l ia i 'f  Irlo. La? callejas 
('iilodaiia?, BiiliLarias, anpnsta.i, 
retorcidas, destilan tii.ste/.a.

hlntre ia media docena de ve- 
í inris (¡ue. mas desoi'Ujiados que 
curiosos, rodean al automóvil en 
»)Ue hemos de irnus, hav una 
innchaclni pi-qupiia, flacjuila. 
(|iie ¡"(cunde 'Us manos ha.jo el pa 
ñÍ7.u¡'l¡) que le abriga los hom­
bro-,.

l  n mlHciaiio ¡a aborda.
Sabes f|uién ha muerto?

.Sus palabras, ¡lichus rou mar­
cado acento aragonés, han vibra 
cl¡> |.n c! silencio eomo tin tiro, 
l.a interpelada responde:

Cómo he de saberlo ?
T(0 .s doR se mir.m. Crudamente,

• I informador añade:
-Pues ha muerto «e l tuyo».

Alude, sin duda, al novio de 
ía mozuela. que rt'pitv maquinsl: 

;U n ¡‘ ha muerto «e l m ío »?
— Y’a Jo uíste: airtier 1¡' mata­

ron.
E lla  balliueea espirante:

¡L a  V irgen  me valga!
E l insiste, conciso:
— ^Pne?, ia  l'. '¡¡liex: antier le 

mataron-
Y  va. T.u lastimada no ?c 

mueve. Sus labios se quedaron 
blancos; pero en su rc«tro, eufla- 
quetido bruseamente por el do­
lor, no tiembla n in j^n  müseulo, 
Su boca permanece cerrada; sus 
ojos están secos. N o  llorará; uo 
gritará...

Las mujeres dr Aragón son, 
ante e l uiifriraiente fuerte?, Ju-

La vida en el cuartel

lo que era y lo qoe debe ser
En  el nuevo Ejército ha de existir normas también nuevas.

Las costumbres cuarteleras, hi jas,  por una parte, de ia arb itra­
riedad tirán ica de jefes finchados, stdierbios y ordenancistas; y . 
por otra, de fa sagacidad puesta en acción por los reclutas pa­
ra burlar órdenes absurdas, nan de cambiar en absoluto.

E l E jército  popular no está formado con hombres arran­
cados violentamente de sus hogares y rnetidos, a  la fuerza, en 
.caserones en los que un jefe, «señor de h(*ca y cuchillo», im­
pone su voluntad omnímoda. N o : los soldados del nuevo E jé r­
cito son hombres conscientes; que empuñaron las armas por 
el solo imperativo de su ideal; que. voluntariam ente, se aco­
modan sin molestia a una disciplina razonada, base de la efica­
cia que ellos mismos anhelan y que. en consecuencia, no es 
un cúmulo de prohibiciones caprichosas, de normas sin exp li­
cación, de cadena rígida que ate a les hombres como a reses de 
ganado . . .  sino una ordenación lógica de deberes y derechos, 
encaminada a  lograr una capacidad m ilitar grande sin lesionar 
en lo más minimo la dignidad de los soldados del pueblo.

Por todo ello, la vida sn los cuarteles debe reflejar exac­
tamente el cambio que todo na experimentado en esta naciente 
nueva España. Lo s  combatientes antifascistas españoles han 
de imponerse una rigurosa autodisciplina, acomodando su con­
ducta a la justicia del ideal que defienden y sin olvidar Jamás 
que les corresponde la íntegra responsabilidad por cuantos per­
juicios sufra la  causa como consecuencia dei desorden. Ia des- 
obedlen-cia o los descuidos en que los soldados incurran.

Todo combatiente antifasc ista  debe imponerse la obliga­
ción de contribuir eficazmente a  la absoluta transformación dt 
la  vida en los cuarteles de nuestro E jé rc ito . S i, en verdad, es ur< 
soldado digno de la causa, se esforzará en mantenerse en per­
fecto estado de A S E O ,  tanto en lo que afecta a su persona 
como en lo que se refiere a  sus ropas, dormitorio, etc. ,  etc. 
Observará las reglas de higiene, porque de este modo se pre­
servará a sí mismo (y  preservará también a sus compañeros) 
de riesgos graves para ia salud.

Tendrá buen cuidado en separar las ropas, dejando siem­
pre recogidas y ordenadas las de su uso habitual. De igual for­
ma procurará que no esté nada fuera de su sitio en el dormito­
rio . Asi se logrará desterrar de los cuarteles el feo aspecto fnte- 
flo r que los hacia desagradables, incómodos y aun repulsivos.

Nú olvidará nunca las consideraciones que debe a sus ca­
maradas. a los que no molestará innecesariamente y cuyos efec 
tos o utensilios (así como prendas de vestir) respetará de ma­
nera absoluta. No se apoderará nunca de objetos que no sean 
suyos propios, bajo ningún pretexto.

Sabido es que en el antiguo ejército eran frecuentes (hasta 
el punto de -jonstltufr una costumbre tolerada y a veces fo­
mentada por la oficialidad) las sustracciones de gorros, bo­
tas. cam isas, correajes, etc. En  ei nuevo Ejército  esa viciosa 
costumbre no puede ser tolerada.

Esas y otras normas análogas deben inspirar la  conducta 
de nuestros soldados en la vida de cuartel.

Siguiéndolas, tanto el Ejército popular —como entidad—  
cuanto los individuos que lo componen, resultarán beneficia­
dos. La  eficacia y la capacidad m ilitar se aumentarán incesan­
temente;  y ei soldado vv i r á  mejor, más digna y cómodamente 
que nunca. E l cuarte l, antes odioso y odiado, llegará a  ser el 
verdadero «Hogar de los combatientes».

Siem pre a te n to s
>..l.ia.ío^ d fl Fljcrcito popular — especialmente.los que 

coiiibrtttii cu ci frente dcl Centro—  han do red.A-Lr siiwigilan- 
ria. ('om '- ya habíamos afirm ido en ariíciilos de días anterio­
res, cl enemigo lo? día.s de caima los aprovechu paro preparar 
iin:i acción de cxtracrduiiiria envírgadura, quu ; ini¡’i<i-CC.a los 
ata¡iiies vielei'.los de los ñliiinos dius.

‘ Nuestros camaradas no deben >-lvi¡iur nunca que la aten- 
clén d- ¡as fa.'i-z-'s f.reciosas ?tá eonceiilraia -jn nuestra 
(japitiil, l í n i c 'J  sít''> donde cuaíquior iriimfo. por itq iieño  que 
fueae, podría tener alguna eoíizadón intemucmnal. L1 enemi­
go provectarú e intentará lle>.'ir '* F' práctica, sin d’ i ia alguna, 
fuerte.-'" ataque.? on todoa los frontes; rH.-r.. dondo bebr-: de acu- 
lüLiiar niav-.jr eonl'ngcnto d-¡ .'uerzas, -donde habrá de rendir el 
iiiilximo esfiiei'?.!' e-“ en los frentes de Madrid.

No duJ'im-.'.s :•! un solo ínst.ar.tr d¡. nm sir.' y  tene­
mos la oonvicción di nuestra victoria: pero i-s iiLoosurio quo 
se logre, lo Jiiás rápidamente posilú-.  ̂ para (.-sto <1, abso­
lutamente indispensable que nuestros '.-amaradas soMados man 
tengan una vigilancia constante, impidiendo así qu.. los faceio- 
sos'^.piipilan acometer por sorpresa. Kstu legrado, el triunfo será 
indiidablem.-nte nuestro. F i heroFmo dcl J-ljér-.-ito popuTar y 
su i^ombiitividaii lo ascgunm.

No lo olvide!?, camaradas; -Madrid t-s la chive de esta 
guerra civil u que nos lanzaron un puñado de- generales traido­
res. Ylndrid debe ser d-fendido como hasta hoy. F.l cerco de 
hierro que nuestro Kjército Im forni;i-lo debe ser boj más que 
nunca indestructible.

Actividad de nuestra aviación
A las nueve de la mañana, una 

de nuestras escuadrillas realizó un 
intensó bombardeo sobre las po­
siciones de los rebeldes a l sudoeste 
de Majadahonda. lanzando con 
gran precisión dieciséis bombas de 
cien kilos y ocho de cincuenta. Al 
encuentro de esa escuadrilla sa­
lieron diez cazas que no se deci­
dieron al ataque.

A las once y cuarenta y cinco, 
después de otra salida infructuosa 
por no haber hallado aJ enemigo, 
despegaron veintiuno de nuestros 
aparatos de caza para impedir el 
bombardeo de Madrl<f, encontrán­
dose ante catorce Hefnkel y cator 
ce Junkers. con los cuales entabla

ron combate. Nuestros aviones lo 
graron derribar tres aparatos ene­
migos. habiendo caldo uno de és­
tos en Fuencarral. Noticias reci­
bidas posteriormente aseguran c)ue 
cayeron semidestruldos otros tres 
aviones faccrosos. Por nuestra 
parte, hemos de lamentar la  pér­
dida de dos aparatos.

A las cuatro de la tarde hicieron 
ctra incursión nuestras escuadri­
llas de caza por haberse dado en 
Madrid la  señal de alarm a, sin que 
lograran topar con el «oemigo.

Esta  mañana fué objsto de un 
bombardeo aéreo por nuestra parte 
fa fábrica de cañones de San Fe r­
nando (C ád iz ).

rae. incoiuiuistalilos. romo 
rnontuñas úr su tii-rr».

las

¡C<ímbatinte! Fb < 1v: pue­
blo. .\sí son osas mujeres qur po 
nen úinto a ti su corazón y  .su 
sangre uara que combata? al fas- 
ci?mo criminal- Su fortaleza es

digna do tu arrojo y  su abnega­
ción, <i8a inigualable abnegación 
merece tu heroísmo.

Fin la -vida dura de la trinche­
ra ha de serte dulce este recuerdo 
de las inujere.s que sufren sere­
nas y  cañudas las penalidades quo 
el fai-cismn ^csat-ó sobre su.s déii» 
Ies cabezas.

v m i i m m
D I A R I O  D E L  C O M I S A R I A D O  G E R E R A l  D E  G O E R R A  A L  S E R V I C I O  D E L  E J E R C I T O  D E L  P D E 8 1 9 '

Ayuntamiento de Madrid




